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"Creo que es importante aseverar, en una época 
donde el profesionalismo demasiadas veces se 
convierte en una justificación de sí mismo, 
que el periodismo es una cuestión política". 
/Wichacl Schudson, JJrofcsor de la Uníl'crsidad de California, 1988. 

Hay cierto discurso interno .Y externo al mundo de la prensa que 
intenta despolitizar el rol del periodismo, tratando de reducirlo a una 
función técnica, con poca o nula densidad política. La premisa esen­
ciar de este trabajo es que el periodismo es una actividad política. 
Constituye una institución esencial en el tratamiento de la cosa pú­
blica en cualquier régimen político. Sea una democracia o una dicta­
dura, el periodismo cumple esenciales funciones políticas, reconoci­
das y anheladas por los demás actores. ¿Hay una manera no política 
de hacer política? 

El periodismo independiente del más alto poder político es una 
institución clásica dd régimen po\ítico1 democrático. E\ periodismo 

• Este trabajo es un avance de Ja investigación que estoy realizando sobre la historia política del 
periodi,mo argentino en la dhada rlrl 'Nl'nta Fn mi trabajo final reconocné todas las deudas in­
telectuales contraidas. 
•• Licenciado en Ciencias Políticas (UCA). Profesor de Historia de Ja Comunicación en la Facultad 
de Ciencias de Ja Información ele Ja Universidad Austral. Colabora en Ja cátedra de Arnerica Latina 
en la Política Internacional, en la Escuela de Ciencias Políticas (UCA). 

1 "Entendernos por 'rt'girnen· el conjunto de pautas. explicitas o no. qt:e determinan las formas y canales de 
acceso a Jos prindpales cargos de gobierno. las raracteristicas de los artow<; admitido-; y exduido-; mn ""'pec­
to a ese acceso, y los recursos o estrategias que pueden empicar para gánar tal acceso. Esto entraña forzosa­
mente la institucionalización: o sea, para que las pautas que definen a un régimen sean pertinentes. ellas de­
ben ser conocidas. practic:idas y aceptadas regularmente al menos por aquellos a quienes esas mismas pautas 
definen corno los participantes en el procL'So". O'Donnell, Guillem10, Co11clusio11es Te11tatims sobre las Demo­
cracias /11ciertas. en Tra11sicio11es desde un gobierno Autoritario. Vol. 4, Paidós, Buenos Aires. 1988, p.118. 
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independiente nació con la democracia moderna en la lnglJterrc:i re­
volucionaria del siglo XVII. Posiblemente la afirmación inversa es tam­
bién verdadera: la democracia moderna nació con el surgimiPnto del 
periodismo independiente. 

Esto permite aclarar dos malentendidos: 1) contra quienes sostie­
nen que el periodismo cumple una función subordinada, complemen­
taría o de menor importancia para el funcionamiento del régimen de­
mocrático con respecto a los tres poderes reconocidos como clásicos 
(Ejecutivo, Legislativo y Judicial). Los primeros pasos del periodismo 
autónomo pueder1 rastrearse incluso antes que los primeros pasos de 
un poder judicial autónomo. Su carácter esencial es evidente: sin 
prensJ libre no hJy democracia; 2) contra quienes sostienen que el 
periodismo es un recién llegado a la primera fila de los poderes de­
mocdtirn.;;_ l .:i expresión "cuarto poder" fue acuñada por un parla­
mentario inglés a fines de un ya lejano siglo XVll. 

El desarrollo del periodismo en cada país. desde entonces, ha es­
tado en estrecha relación con el desarrollo de su régimen político2• Ha 
gozado y disfrutado de sus avances democráticos, del mismo modo 
que ha sufrido en carne propia sus retrocesos autoritarios. Esos vai­
venes los ha sufrido a veces en forma consciente y otras no. 

Espacio público y periodismo 
Hay tres familias de regímenes políticos: la de las democracias, los 

autoritarismos y los totalitarismos. El rol político del periodismo es 
enteramente distinto según en la familia en la que le correspondn vi· 
vir. Pero esta clasificación es muy general. Necesitamos utilizar otra 
variable para poder describir la evolución polítkci del periorli.;;mo rlen­
tro de cada familia de regímenes políticos. Para eso nos es decisiva la 
categoría de espacio público. 

En toda comunidad hay un espacio público, cuyas dimensiones y 
características tienen fuerte relación con la naturaleza del régimen 
político vigente, sea cual fuere. El espacio públíco es el ámbito en el 
cual es posible desplegar las libertades públicas, y donde se verifica 
su real disponibilidad. Su fortaleza depende en gran medida del uso 

2 1-lay proksioncs cuyo desarrollo p1of~siu11al blJ liyadu ~I r~gimen político y ocras en qu~ no. U11 
régimen totalitario podría incubar grandes médicos y grandes ingenieros, pero es imposible que 
produzca grnndes abogados o grandes periodistas. En regímenes autoritarios, el condicionamiento 
al desarrollo profesional es tambien restrictivo en exceso. 
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social que se haga de esas siempre potenciales libertades. Hay grupos 
sociales que por cultura, por origen, por ingresos, por necesidad, tie­
nen mayor o menor vocación por transitar o ampliar ese espacio pú­
blico. Existe además un clima -más coyuntural- del espacio público 
que puede Vi)ri<Jr completamente. 

El tipo de espacio público puede servir para disitinguir graduacio­
nes en la calidad democrática entre rrgímrnr<; políticw; rk l::i mi<;m;:i 
familia. Hay democracias con un espacio público de mayor calidad 
que otras, del mismo modo que sucede con los regímenes autorita­
rios y totalitarios. La distinción dentro de la familia de regímenes po­
líticos totalitarios es mucho menor, pues una de sus características 
esenciales es que ejercen un control casi total sobre el espacio públi­
co. Aunque de todos modos, hay particularidades nacionales, organi­
zativas, étnicas, o de algún otro tipo, que permiten realizar algunas 
distinciones también en esta desafortunada familia. 

El periodismo depende para su desarrollo del tipo de régimen polí­
tico, pero más específicamente depende del tipo de espaclo público. El 
periodista es el habitante por excelencia del espacio público. Allí en­
cuentra, como activo ciudadano, intelectual y político, el oxígeno pa­
ra su desarrollo profesional. El aire enrarecido que contenga ese espa­
cio condicionará su actividad laboral. El periodismo, posiblemente, es 
el principal indicador de la calidad dernocrá.tica del espacio público. 

Un periódico ir1dependiente Lle información yeneral es una versión 

cartográfica del espacio público, a disposición de sus lectores, y de los 
otros actores politicos. A través de él presenciamos cómo los diferen­
tes grupos sociales, políticos, culturales o económicos intentan tejer 
la escena pública. También, a través del él, podemos advertir o pre­
sentir las características y verdaderos límites de ese espacio público. 

Las necesidades del desarrollo profesional del periodismo requie­
ren de elementos imposibles de obtener en un régimen político tota­
litario, difíciles de obtener en un régimen político autoritario, y pro­
bables de obtener en uno democrático. La evolución de cada uno de 
estos regímenes políticos va variando también el rol del periodismo. 

El escenario argentino 
* ¿Qué régimen político y qué espacio público? 

Para Argentina también es cierto que la categoría de espacio pú­
blico contribuye a definir menos genéricamente los contornos del ré-
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gimen político realmente existente dentro del cual se desarro)J¡¡ el pe­
riodismo. En especial para el período seleccionado ( 1955-1971 ), la 
Pvolución del régimen político es difícil de clasificar dentro de l::i ti­
pología clásica 3• La intervención del partido militar y la proscripción 
del peronismo desestiman toda calificación democrática al período. 
Una activa participación política de organizélciones políticas y sindi­
cales, y un condicionado pero pujante espacio público, dificultan 
también la calificación sin matices dentro de la familia de regímenes 
autoritarios, por lo menos desde la asunción de Frondizi ( 1958) has­
ta la llegada de Onganía ( 1966). 

En régimenes políticos autoritarios, puede haber muy diferentes 
tipos de espJcios públicos. En In ArgentinJ de este período no es lo 
mismo el espacio público del régimen político autoritario vigente en 
1 'lS6 donde el gobierno militar inclu<;o llega a sancionar la ley mar­
cial que el existente durante el interinato del Gobierno Guido, entre 
marzo de 1962 y octubre de 1963. Ni es lo mismo la calidad del es­
pacio público que ofrece el Gobierno Frondizi, desde octubre de 1958 
que sanciona el estado de sitio, que el que ofrece el Gobierno illia, 
desde,octubre de 1963 hasta julio de 1966, quien no gobierna un so­
lo día con estado de sitio. 

Es indudable que un régimen político autoritario tiene mucho 
menos que ofrecer al espacio público que un régimen político demo­
cr~tico. Aunque existe un¡¡ zona gris dentro de la cunl es posible en­
contrar régimenes políticos autoritarios con un espacio público más 
amigahlf' y lihPralizado que uno dPmocrático. De todos modos, los lí­
mites del régimen autoritario frente al espacio público están en su 
misma naturaleza, que es excluyente. Mientras la misma naturaleza de 
la democracia, que es incluyente, empuja hacia la ampliación perma­
nente del espacio público. Este es el pulmón de la democracia. Cuan­
do se empieza a expandir, la democracia se profundiza y, cuando se 
enrarece o achica, la democracia empieza a restringirse. Los régime­
nes autoritarios son impotentes de sobrepasar cierto límite la amplia­
ción del espacio público, mientras que los régimenes democráticos 
tienden ajustificmse como tales cunndo amplían y mejornn ese espa­
cio público. El periodismo es, corno institución democrática esencial, 
víctima o henefiriario de estos vaivene<; político-;_ 

3 Uno de los ternas centrales del debate político durante todo el periodo estudiado fue la defini­
ción riel régimen político realmente existente. 
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*¿Qué periodismo? 
La historia argentina de este siglo es muy elocuente sobre es­

ta relación. Uesde 1912 a 1930 el espacio público vivió una libe­
ralización contradictoria pero creciente. Los periódicos argentinos 
en esas primeras décadas del siglo eran reconocidos corno parte de 
los periódicos de élite existentes en el mundo. Los diarios La 
Prensa ( 1869), La Nación ( 1870) y Crítica ( 1913) habían logrado 
ocupar un espacio en el mundo desarro11ado 4 • 

La crisis de la democracia argentina -que era también la cri­
sis de la democracia en Occidente- ensombreció el desarrollo 
profesional de estos periódicos. Al golpe militar de 1930 conti­
nuó un enrarecimiento del espacio público que abundó en cre­
cientes actitudes represivas5• La madre de todas estas fue la ge­
neralización de la trampa electoral. Sidicaro explica con maestría 
la crisis doctrinaria que comienza a diluir, después de los sucesos 
de:: 1930, las certezas que La Nación tenía. Resulta casi inevitable 
que esa incertidumbre sobre el régimen político le produjera tam­
bién cierta incertidumbre con su propio roJ6_ La Pre11sa termina 

enfrentada y cerrada por Perón. Crítica perdería todas sus luces 
durante esa década. La década del '30 constituye una intensa pu­
ja intelectual entre las ideas democráticas y liberales con nuevas 
corrientes de ideas que desafían la legimitidad de la democracia 
tal como era entendida entonces. En definitiva, la legitimidad in­
telectual de las libertades públicas estaba siendo duramente cues­
tionada o relativizada. Los grandes periódicos aryenlinos, uuza-

4 En el Primer Congreso Panamericano de Periodistas, realizado en 1926 en Washington, varios pe­
riodistas estadounidenses e incluso el presidente de Estados Unidos, Cooliclge. elogiaron al perio­
dismo argentino. Ver las crónicas y recopilación de las ponencias que se publican en Napp. Guiller­
mo. Para la lristoria dd periodismo, Ediciones El Cronista Comercial, Buenos Aires, 1987. Un ex­
perto er1 u¡r11urii~·a(iunes del gobierno de Estados Unidos escribió en 1942: "La Prensa es el más 
grande y respt•tado periúdirn de lengua española. Periódico matutino. es una curiosa mezcla entre 
el New York Timrs y el Lo11do11 Times con quienes forma d triunvirato lider de los periódicos en 
el mundo democrótico". Ver Eulau, Heinz H., Si.r great 11ewspapers of Soutlr America, en Jouma­

lism Quarterly. Vol.19, N" J, September 1942. pp. 288 y 290. 

5 En la Conferencia Panamericana de Prensa, realizada en 1937. "prácticamente todos los gobier­
r1us su<ldrne1 ica110s fueron atacados por mantu1(r periodistas detenidos por haber criticado a las 
autoridades". Sharp, E. W., Sout/1 America, en Joumalism Quarterly, Vol. 14, N" 1, March 1937, p. 
213. En ese mismo año. una comisión parlamentaria investigaba al diario la Nació11. En 1939. el 
director de Noticias Grájicas era detenido durante veinte días por el Senado, por la critica que el 
diario realizó contra una ley de ferrocarriles. 

6 Sidicaro. Ricardo. la Polirica Mirada desi/e Arriba: Las ideas del diario La Nación 1909-1989, 
Editorial Sudamericana, 13ucnos Aires, 199J. 
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dos por estas contradicciones, perdían de a poco su oxígeno?. 
En 1943, un nuevo golpe militar acentuaría el proceso de asfixia. 

Algunos de sus más importantes ideólogos tenían una indudable vo­
cación autoritaria. La represión del espacio público y, dentro de éste, 
de los medios de comunicación, tenía la doble vertiente habitual: li­
mitaba la libre expresión por cuestiones políticas y morales. Sin em­
bargo, los periódicos no ernn del todo concientes de que este nuevo 
ambiente político afectaba directamente su desarrollo profesional. Las 
tensiones ideológicas se agravaron con la Segunda Guerra Mundial, y 
el poder político no dudó en continuar su avance sobre los mediosª. 

Con la llegada de Perón al poder, las amenazas a la concepción li­
beral de la libi:rtad de prensa se vieron explícitamente anunciadas. Los 
habituales argumentos sobre la prensa libre que suelen divulgar los 
revoluc1onarios autorítaríos o totalitanos en el poder fueron también 
aquí utilizados en forma abundante. Luego de una breve luna de 
miel, comenzó una creciente represión del espacio público, que llegó 
prácticamente a desnaturalizar el régimen político democrático. To­
dos los grandes diarios de Buenos Aíres fueron controlados o neutra­
lizados. Democracia (1945) se convirtió en el principal diario pern­
nista, y El Mundo (1928) siguió sus pasos, del mismo modo que lo 
hicieron el flamante Clarín (1945) y los históricos vespertinos (La 
Razón, Crítica y Noticias Gráficas, 1931 ). 

En 1951, la intervención a La Prensa, considerado entonces "el 
más influyente órgano de prensa del mundo de habla hispana y el 
m~~ yrarnJe periódico Jatiriuamericar1u", fue el hilu ~uµre111u de e~e 
proceso9. Los medios gráficos fueron conformando una cadena ofi­
cialista, con muy pocas excepciones bastante controladas. lnmerso 
en ese ambiente enrarecido, la década peronista no parece haber 
producido ninguna modernización importante en el periodismo 
gráfico argentino. 

* Tradiciones profesionales en pugna. 
El periodismo argentino, seguramente igual que el periodismo la-

7 Para el creciente control sobre los diarios ver Viale, Carlos D., Arge11ti11a, en Joumalism Quar­
terly, Vol. 17, N• 4. December 1940. p. 377. 

8 Viale, Carlos D., op.cit., pp. 376-377. 

9 Easum, Donald B., La Prensa and Freedom oj the press in Arge11ti11a, en Joumalism Quarterly, 
Spring 1951. p. 229. 
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tinoamericano y mundial, se vió durante el siglo XX tensionado entre 
las dos tradicione<; profesionales ele m3yor prestigio: la europea continen­
tal y la anglosajona. Sus modelos paradigmáticos fueron el periodismo 
francés y el estadounidense. Como en tantas otras cosas, el siglo XX para 
el periodismo argentino es también el tránsito desde la hegemonía europe;¡ 
hasta la hegemonía de los Estados Unidos, aunque -como en la economÍCl, 
la cultura o las relaciones internacionales- esa transición no termina con 
la desaparición de IJ influencia inicial sino que ésta mantiene su vitalidad. 

A 111ediados de los cincuenta -momento pico de esta transición­
las dos tradiciones se definían así: en Estados Unidos el periodismo 
era objetivista y neutral para el tratamiento de la información, su for­
ma narrativa era la pirámide invertida, el periodista no firmaba sus 
crónicas. se dirígía a un lector conforme con su régimen político que 
requería información para decidir sus opciones dentro de él, adapta­
do a un proceso de industrialización masivo que valorizaba al perio­
dismo como negocio. y esos valores de la rutina industrial obligaban 
a reducir la improvisación en la rutina periodística. 

El periodismo frances, por su parte, era partisano. Abiertamente 
comprometido con una facción política, su forma narrativa era litera­
ria, dado que está menos interesado con los hechos y más con su in­
terpretación. El periodista firmaba su trabajo, se dirigía a un lector 
que buscaba alquien que ve::i l;::is cos;::ic; rnmo él, ;::i un riudarlano c¡ut> 
deb<Jtía entre regímenes políticos antagónicos. Los directores de pe­
riódicos no eran vistos como empresarios sino esencialmente como 
orientadores cívicos; los periódicos no eran engranajes del sistema 
económico, sino parte del conjunto de instituciones políticas 10. 

Desde los primeros años del siglo, la influencia anglosajona empie­
za a teñir al periodismo argentino, el que había sido creado en una ma­
triz europea continental. La con)uliuaci(ir1 ut'.1 r~yimeri µulíticu argenti­
no con el debate por el voto secreto, universal y obligatorio coincide con 
un frnnco ingreso de b nueva tradición profesional estadounidense, a la 
vez que con la mayor influencia en todos los ámbitos de esta ascenden­
te potencia mundial. Desde entonces hasta cuando terminó la Segunda 
Guerra Mundial, esta presencia, en todos los ámbitos, no hizo más que 

10 Esta definición de las tradiciones está tomada de Jobim, Danton, Fm1rl1 mrd U.S. /11jlue11c~s 
upo11 tl!e L11ti11 American Press. en Joumalísm Quarterly. Vol. JI. Winter 1954, pp. 61-66. 

11 Viak escribió que '"la técnica (periodística} norteamericana" se introdujo en Arqentina en 1918. 
Viak, op.cit .. pp. 375. 
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crecer1 1. Esta tradición profesional fue difundida también por dos fac­
tores importantes: la radicación de bs más importantes aqencias de 
noticias estadounidenses (Associated Press y United Press), las que se 
consagraron como semilleros profesionales y cuyos estándares tenían 
el mayor prestigio local 12; y la creciente relación que los editores ar­
gentinos profundizaron desde 1926 con los editores de periódicos de 
los Estados Unidos, formalizándose más adelante con la creación de 
la Sociedad lnteramericana de Prensa (SlP). 

El periodismo en el laberinto: 1955-1966 
El golpe de septiembre de 1955 se consolidó como "libert;irlor" en el 

espacio público de las expresiones antiperonistas, pero reprimió dura­
mente toda expresiór. posible del peronismo u. Las libertades públicas 
supuestamente restablecidas, estaban condlcionadas. Así se mantuvie­
ron, con mayor o menor rigor, por casi dos décadas. La restauración de 
aquel periodismo idílico y reconocido en todo el mundo de principios de 
siglo, no se produjo. Algunos analistas extranjeros, recogiendo un habi­
tual comentario local, quisieron ver en esta apatía profe::.iunal lo':> erec­
tos duraderos de la dureza represiva del régimen peronista. Gardner es 
quien nuís clnrnmente despliegn ese nrgumento: "Diez aiios de dictadu­
ra tienen tambien un impacto psicológico en la performance de muchos 
periodistas. Corno dijo uno de ellos. deben pelear constantemente con­
tra las barreras mentales que aprendieron durante el régimen de Perón. 
P?lsaron afias aprendiendo lo que no había que escribir, para enmasca­
rar o endulzar la verdad. Ahora, de repente, se encuentran tirando para 
atrás, dudando de escribir la verdad abierta y directamente" 14. Este ar­
gumento parece insuficiente pues libera de culpa el estrecho régimen 
político vigente para inculpar por completo al régimen político pasado. 

12 La penetración de estas agencias fue alentada por el Gobierno ck Estados Unidos. Eulau escri­
bio en 1942: "(La f're11sa y La Naríó11) reciben toda su informadon internacional exclusivamente 
de Jos dos wandes agencias de noticias estadounidenses, United l'ress y Assnciatecl l'ress. Sin eluda 
es ckbido al control que ejercen Jus Estados Unidos sobre estos dos yrandes canales de comunica­
ción que estos dos periódicos son decididamente pro-Aliados y anti-Eje en el actual conflicto mun­
dial, como un analisls de contt'niclo revelarla enseguicla·: Eulau. op.cir .. p. 289. 

13 Según un conolido protagonista. los únicos medios que defendían al peronismo en ese momento 
eran Qué (dirigida por Rogelio Frigerio), El '45 (donde escribían Arturo Jaurelche y Raúl Scalabrini Or­
tíz) y Lucha Olirl'ra {escribía Abelarclo Ramos). Ramos. Jorge Abt'larclo, A1111q11c el puell/o haya recu­
perado E'i poder, la culturo 11acio11a/ sigue aún so111e1ida a la 111mralídad e.r1ra11jera. en La Opi11ió11, 
Buenos Aires. 19 de junio de 1974, p. 26. Habría que agregar a los senm1arios clandestinos d•· la CGT. 
14 G;ndner. Tvlary A .. Tl1e Ar!le11ti11e press si11ce l'eron. en Joumalism Quarterly. Summer 1960, p. 427. 
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El pruce)U pulílilo que lleva a Artu:u Frur1cliLi al poder es también un 
proceso cultural, donde coexiste un nuevo intento de ampliación del es­
pacio público con 13 c.ntradzr ;:r !;:is redacciones de una nuev;:r generación 
de periodistas más bien crítica del papel de los profesionales que actua­
ron durante el régimen pcronista. El espacio público se transfonm. La 
transmisión por radio ele la Asamblea Constituyente de 1957, realizada 
en la ciudad de Santa Fe, significó un inédito foro político abierto a to­
do el país. El acuerdo electoral realizado con el perseguido peronisrno 
preanunciaba Ja libertad de expresión a las organizaciones sindicales pe­
ronistas, y al peronisrno en general. Frondizi levanta el estado de sitio, vi­
gente desde 1943, aunque en pocos meses más Jo reestablecerá. 

Estas nuevas horneadas de periodistas, coincidente con los aires mo­
dernizantes de la política que trnía Frondizi y su intención liberalizadora, 
provocaron un salto en el ejercicio del periodismo profesional. La Pre11sn 
volvió a sus propietarios originales. Clan'11, que se encandiló con el desa­
rrollismo, se fortaleció corno empresa informativa. Aparece El Nacio11al 
(1958), un fugaz pero novedoso diario oñcialista. La Razóll se destaca por 
su información política. También surge El Correo de la Tarde ( 1958), de 
tendencia antiperonista, y reaparece el peronista Mayo ria ( 19 57). Los pe­
riodistas políticos profundizan sus análisis y existe un incipiente periodis­
mo de investigación. Se rer.ueva el más ágil me-rcado de las revistas: Qué 
( 1946), inspirada por Rogelio Fíigerio, inicia su segunda época e incorpo­
ra voces pcronistas como Raúl Scalabrini Ortiz; la revist<i Usted (1960); 

landrú saca Tía Vice11ta ( 1957). La modernización profesional incipiente 
se reveló en la utilización de 11n;i m;iyor v;iriecfarl de fuentes y menos au­
tocensura en la publicación de información (utilización de trascendidos 
sin fuente divulgando así una porción mayor del universo de versiones 
disponibles, y más indiscreción en la publicación de los datos "reserva­
dos") 15. Para Ulanovksy, en el año 1957 "bien puede situarse el kilómetro 
cero del moderno periodismo en la Argentina" 1 h. 

En el mismo sentido. Alisky escribió: "Los actuales periodist<Js, que fueron al cokgio (siemlo adoc­
trinados) durante la era peronista ( 1943-1955) han tendido a ser políticamente oportunistas. Los 
periodistas destacildos de la época anterior a l'erón ya se han retirado durante los sesenta y sus 
reemplazantes no tiem·n los mismos altos estandares". Alisky, Marvin. Arye11ti1w. en Mernll, John, 
Tlie Foreig11 Press. Louisiana State University Press. 1969. p. 198. Este autor desarrolb al máximo 
este argumento en Ar!le111i11a: Pcron ·s lcgacy of ce11sorsltip, en Alisky, Marvin, Lati11 A111crica11 
Media 0u1dw1ce a11d Crnsorsliip, lowa State University Press. 1981. pp. 166-191. 

15 Ulanovsky. Carlos. Paren las Rotari1oas. Espasa, Buenos Aires. 1997. p. 139 

16 Ulanovsky. op.cir .. p. 115. 
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El peronismo revitaliza, en algunos casos más allá clel limite de la 
tolerancia del régimen, la rica tradición argentina de la prensa parti­
daria, y grupos políticos y sindicales editan periódicos fugaces, Je 
fuerte contenido político. De Frente, de John William Cooke, y Rebe­
lión, de Jorge Paladino, fueron dos buenos ejemplos de este intento 
de hacer llegar al espacio público el mensaje político del cada vez más 
diverso y resistente universo peronista. Estos medios contribuyeron a 
sostener en el espacio público al peronismo, movimiento que estaba 
excluido del régimen político, situación esta que explica el grado de 
conflictividad de esta época. Con la prensa partidaria sucede lo 
opuesto que con la prensa comercial. Allí hay un gran compromiso 
político, pero muy poco desarrollo profesional. Un observador, curti­
do en los estándares de la prensa anglosajona, señaló: "Revistas co­
mo Mayoría, Esto Es, Qué y Norte, publicaron desde 19S8 hasta 
1966, varias denuncias de peronistas sin citar ninguna fuente"1 7. 

La llegada al poder drl rnrlical Arturo lllia produce una ampliación del 
espacio público, quizá a niveles inéditos desde la llegada desde el golpe 
del '43. Surge Crónica ( 1963), primero solamente como vespertino y des­
de 1964 también como matutino, que sería el primer diario de gran cir­
culación que pretende y logra divulgar masivamente información del pe­
ronismo, aunque sin definirse como peronista 1s. Este diario, que amplía el 
espacio público mediante la circulación de información política antes res­
tringida, aporta tarnbién novedades profesionales que luego se irían ex­
tendiendo -con mucha lentitud- a los otros grandes periódicos. Entre 
ellos, una forma de escribir más agil y una profuso difusión de fotos 1'l. 

l 7 Alisky. Marvin, 1981, op.cit., p.174. Verbitsky ofrece un testimonio coincidente: '"A mi me cos­
taba cada vez. rná> el di'lorcio cn\<c \as rnnvi~'.iol'~S y <:\ \<abaju, y o\J\l11,1.\a ldlllll \\l, m~1\iu> u>­
merciales en los que me pagaban un sueldo como los pasquines escandalosos de la militancia pe­
ronista de entonces que bien merecida se tenían la clandestinid;iu··. Verbítsky. Horario, Nacer en 
Madrid. en Documentos del Semailllrio CGT, N" 4. Editori;il La Página. Buenos Aires. 1998. 

l 8 Alberto Verga sostiene que la sección político del caso Crú11ira "se ocupa aproximadamente en 
un 90 por ciento de las noticias y comentarios corresµondientes a un solo partido político. el pe­
ronista, y el 10 por dc:nto rc:stantc Jo dedica a todas las dermis agrupaciones partidarias que están 

representadas en el pais': Verga, Alberto. Estructura de u11 diario impreso, en Verga, Alberto y 
otros. El Periodismo por Dt'11tro, Ediciones Libera, Buenos Aires. 1965. p. 20. 

l9 Dice Albcrtu Vcry~: '"L~~ ilu~tr~riunes fotográficas nunca se deben exagerar. Por supuesto, no 
queremos entrar en el terreno de la discusión moral o filosófica. pero es conciente recordar este de­
talle de gran importancia por el peligro que representan estos poderosos elementos con que cuen­
ta la prensa para influir en el ánimo público si no se saben suministrar con mesura··. Verga, op.dr., 
p. 34. Durante la década del setenta, las autoridades políticas justificaron algunos cierres de me­
dios aduciendo, entre otras cosas, el efecto manipulativo que tendrían las fotos. Por ejemplo, el 
rierr~ d~l dbrio La Calle. en diciembre de 1974. 
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Ambos recursos, muy cuestionados entonces por la prensa de élite, 
e incluso por las autoridades públicas, contribuyeron al éxito de 
Crónica y consolidaron la ampliación del espacio público que pro­
dujo. Gente (1965), Siete Días (1967) y Semana Gráfica producen 
una renovación del diseño del periodismo gráfico y, de a poco, 
acentúan su politización, curiosamente durante un gobierno auto­
ritario con intenciones despolitizantes. 

En ese contexto, el periodismo existente entre 1955 y 1966 tuvo 
que resolver una contradicción: la presión liberalizad ora de un espa­
cio público en el que ninguna fuerza política parecía capaz de impo­
nerse por completo y por mucho tiempo, y la presión restrictiva de 1Jn 
conflicto que pretendía polarizar a todos los actores. En ese marco es­
trecho, la mayor movilidad profesional parecen haberla tenido las re­
vistas, mientras que los grandes periódicos -como si fueran grandes 

portaaviones- no parecían tener ni el agua suficiente para adquirir 
una autonomid política real, ni tampoco la volunt;:1d de hacerlo_ 1 35 

revistas Qué, Usted, Primera Plana y Co11firmado constituyeron los 
hitos profesionales de la década, superando a los periódicos que pa­
recían regodearse con un discurso profesional antiguo, pero muy fun­
cional al momento político que se vivía. 

En especial Primera Plana, la creación de Jacobo Timerman, ex­
hibió en el mundo profesional argentino ún nuevo modelo posible. 
De algún modo, Tirnerrnan Lornú la ¡_>a'.:>iúr1 in rorrna Líva del µeríodb­
mo anglosajón y lo combinó con el estilo literario y antiobjetivista del 
periodismo francés20. Fue un eficaz intento de modernizar el perio­
dismo de hechos y de ideas, cuyo mayor defecto profesional fue no 
haber comprendido que no había progreso posible para el periodismo 
sin espacio público abierto y democrático. De todos modos, práctica­
mente todo el campo intelectual al que pertenecía Primera Plana ha­
bía perdido su fe en la construcción de un régimen democrático, y es­
peculaba con otros tipos de regímenes políticos, cuyo común deno­
minador era que tenían un carácter autoritario o totalitano. 

A pesar de la mayor libertad potencial de la que efectivamente go­
zaban las revistas, tanto ellas como los grandes diarios debían, para 

aparecer y sostenerse en el espacio público, construir cierto paraguas 

20 En Estados Unidos el periodismo objetivista ya estaba en crisis y crecía el 11rw joumalism. el que 
incorporaba el espíritu y la técnica literaria, que apareci;i como la única forma de poder atrapar los 
movidos sesenta sin sacarle colores y riqueza_ 
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de apoyo político -cuando no directamente sumisión a un proyecto 
político de un grupo determinado- que arreciera protección frente a 
la letal conflictividad política de la c.;poca. 

El objetivo expreso de todos los gobiernos que asumieron el po­
der en este período fue reestablecer un ;:implio y drmnrr~tico espacio 
público, pero cuando una mayor libertad de expresión comenzaba a 
extenderse y ésta buscaba consolidarse en la expresión electoral, el 
mismo gobierno u otros actores políticos decisivos truncaban el pro­
ceso y todo volvía a empezar de nuevo. 

El golpe militar de julio de 1966 transformó por completo esta ló­
gica. Por primera vez, se trataba de una iniciativa conducida por el Ejér­
cito tendiente a transformar radicalmente el país ("L;:¡ Revolución Argen­
tina"), y no un gobierno transitorio que buscaba restaurar rápidamente 
las libertades políticas. Así como fue extrema esta iniciativa, tambi~n lo 

fue su demolición, y así se llegó al año 1971, donde se empezó a per­
filar un prnceo:;o rlf' líhf'ralizarión política que, a pesar de la voluntad ad­
versa de varios de los actores principales, terminó con la plena apertura 
del espacio público de un modo que no se conocía desde antes de 1930. 

Estándares profesionales 
Desde 1955, las características de la profesión penodístíca se~ue­

ron, como es lógico, adecuando al nuevo marco político. E\ perma­
nente reparlu de premios y castigos del poder político obligaba a los 
grandes diarios a ser muy cuidadosos en su opinión y el tratamiento 
informativo. Entre otras cosas, inducía a sus directores y jefes de re­

dacción a controlar políticamente, de manera férre3, la labor de sus 
periodistas. Varios de los periodistas que comenzaban a salir del ano­
nimato en general pertenecían a las secciones menos sensibles desde 
el punto de vista político, como las culturales, donde podían expre­
sarse con más libertad, firmar, y así lograr cierta visibilidad pública. 
En estos años comienzan su carrera en la zona cultural periodistas 
que luego serían muy importantes en la zona política. 

Los estándares profesionales admitidos eran, en general, bastante 
represivos de la subjetividad del pcriodista 21 • En primer lugnr, el con-

21 P~rece haber sirln ton impnrt:lnt~ lo -;uht''tim:lci<Ín dt• In-; periodistas por p<Jrtl' de los editor,:s 
argentinos que las esrurlas de formación profesional fueron impulsadas por los propios pt'riodis­
tas. con poca o nula participación empresaria. ··Hay que reconocer e\ m~ritu úe \os creatlmes 1k 
esas es(uelas -díre Mayochi- ~ue no fueron promovida; por las empresas paro tener mejor perso-
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cepto de objetividad tal corno era entendido entonces obligaba al pe­
riorli<;t;i ;i f'vitar toda adjetivación ele sus crónicas. impidiendo ofrecer 
una visión más personalizada de la realidad sobre la que tenía que in­
formar. Así, los textos tendían a tener tantas limitaciones narrativas 
que poco importaba quién los escribía22 • De algún modo, como suce­
dió en gran parte del periodismo mundial -especialmente, en los 
grandes diarios y en las agencias de noticias- el ideal de la objetivi­
dad se convirtió en un ritual que funcionó como un escudo para de­
fender al meuiu de las presiones políticas externas, y para defender a 
los jefes del periodista de la subjetividad de éste. Informar bién se con­
virtió en informar sin que nadie -realmente poderoso- se moleste2J. 

Las redacciones de los diarios argentinos se convirtieron en "cua­
dras" (una expresión corriente entonces, que resulta significativa) 
donde sólo muy pocos periodistas podían expresarse políticamente, 
mientras el resto -con poca retribución económica24-elaboraba tex-

n;:il, sino que lo fueron. en una especie de harakiri positivo. por los propios periocli>tas para dark a los 
que los iban ;i seguir cuanto ellos no habían podido tener en el momento de su iniciadón probiorrnl". 
Mayochi, tnqque, JI Jonwrtas de Co111u11icació11 Social, oryanlzaclas por el Club ele Pren,;;, Mimrn. 1968. 

El periodista y aboyado Dominguez cuenta que ante un reclamo de los periodistas un editor no demos­
tró ninguna preocup<ición pues, según dijo. "Jos reemplazaba con ordenanzas". Por supuesto. la autoper­
cepci<ín de lo> pt·riudi,lo> e"' distinta: [I ddeyado [rnrslo Oarabraham ya habia dicho en el Primer Con 
yreso Nacional de Periodistas, realizado en Córdoba en 19°38: "Obrercs de la pluma, p;iladines de la jus­
tida, la libertad y el derecho. Quijotes de todas las causas kv.mtadas, han logrado para infinidad de gre­
mios mejorus y rondidone-s de tr~hajo, reparaciont..•s de injustk·ijs que, por una d(' l~s murh~s enntr;ldic­

cíones de la vicia, siempre le fueron negadas ... La sociedad no corresponde todavía a los eminentes ser­
vicios que le presta el periodist;i". Ambas dtas son de Dominguez, Nelson, Relación del periodista con 
la e111¡ires11. en Verua. np.rir.. pp. s·l-56. Mayochi dirá en 1968: "Somos los que más tenemos que ha­
cer para cre¡¡r la imagen del periodismo como profesión y somos los que estamos todavia sufriendo el 
periodismo de salario determinado, el co111·enci111iento de muclras empresas de que esto lo puede hacer 
malquiera, de que esto por 111e11os dinero lo hace otro" (el subrayado es mio). Mayochi, op.cit. 

22 La evoludc\n del concepto de olljetividad en Estados Unidos está muy relacionado con la for­
ma n;mativa conocida como "pirámide invertida". Es posible que el periodismo argentino haya 
adopt:ido el discurso profesional estadounidt.>nse de la objetividad. pero haya persewrado en su 
práctica narrativa con una forma más antigua, la cronológica. Alberto Verga exprt·só en 1%4: "Res­
pecto de la forma en que está redactada la información. aún 1ro se usa, en forma total, la llama­
da piramidal, en la que se da la noticia fundamental en el primero o segundo párrafo, sino que se 
usa en mayor esrnla la llamada información cronológica, en donde está redactado tal corno ocu­
rre", Ver Verga, op. cit .. p. 27. (El subrayado es mio). 

23 Ver Schudson. Michael, Disco1•eri11q the News: A social llistory of American Ncwspapers, Har­
perCollins, 1977. 

24 En 1937. un academico de la Universidad de Missouri expresó: "Los salarios son tan bajos en la 
mayoría de los periórlicn<; latinnamericano-; que no es posible vivir exclusivamente de ese trabajo" 
Sharp, op. cir.. p. 21 3. Un clásico del periodismo argentino fue la acumulación de trabajos dentro 
y fuera del periodismo. Dijo Zafrán en 1964: "Los diarios argentinos son ricos. los periodistas son 
pobres. En la Argentina hay muy pocos periodistas con automóvil. Ninguno de ellos gana lo sufi­
ciente con su trabajo en el diario como para vivir bien. Y este hecho es uno de los síntomas que 
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tos muy dependientes de fuentes oficiales, sin adjetivos, ni control re­
tórico (accountabiliry) a lo que estas decían. Al mismo tiempo, ese 
mismo periodista producía informes verbales o escritos, para consu­
mo exclusivo de sus jefes, donde se incluía toda la información sen­
sible que se obtenía en los lugares (generalmente, edificios públicos). 
Sus jefes luego filtrarían una muy pequeña fracción de ese nujo in­
formativo h<:Jcia los lectores, mediante análisis políticos, columnas fir­
madas por periodistas ilustres o editoriales. La brecha entre lo que el 
pPriocfr;t;:i f'<\rrihía y lo r¡11f' -;;:ihí;i f'r::i, f'ntonC'f'<\, muy amplí::i. Cuanto 
más sensible políticamente era el edificio público donde estaba acre­
ditado el periodista (Casa de Gobierno, comandos militares o Congre­
so, si es que funcionaba) mayor era esa brecha25. Un observador de la 
época dijo que "la participación del periodista en la conformación del 
diario se ve casi invariablemente retaceada"26. El público en el que 
pensaban los periodistas al escribir no eran sus lectores, sino sus je­
fe:::.27. Una de la:::. cun:::.ecuem:ia:::. rt<JLurale:::. de e:::.L<1 :::.iLuaciún lauoral era 
la poca identificación que existía entre el periodista y el contenido del 
periódico28, Esto hacía también que, para los periodistas, el concepto 
de libertad de prensa fuera sinónimo más bien de libertad del editor. 

Algunos precarios estudios existentes sobre la sociología de las re­
dacciones dan algunos indicios útiles. En general, los periodistas eran 
de la clase media, alrededor de la mitad eran propietarios de su vivien­
da, prácticamente todos tenían más de un trabajo (la mitad trabajaba 
además en relaciones públicas29, los hombres representaban la abruma­
dora mayoria, la mayoría eran casados, hijos de trabajadores de cuello 
blanco (un cuarto de ellos hijo de obreros), y alrededor de dos tercios 

permiten definir la situación real por la que atraviesa el periodismo argentino·: ?.afr;ín, León, Par­
ricipació11 del periodista e11 la elabomció11 del periódico. en Vero a y otros. op. cit .. p. 7 3. 

25 Resultaría muy interesante tomar esa brecha entre la información que los periodistas conocen y 
la que publican como un indicador de la calid~d democrática de un régimen politico. 

26 Verg>, op. cit .. p. 73. 

27 "lle hecho una pequeña encuesta de colegas de nuestro país, y muchos de ellos me han expre­
sado que al escribir tienen en cuenta no al lector sino a la dirección dd diario, al jefe de sección, 
al secretario de redacción o n quien ejerce directamente la jefatura ... Verga, op. cít., p. 74. 

28 Gardner, op. cit., p. 430. De hecho, las organizaciones defensoras de la libertad de prensa eran 
de editores y no de periodistas. 
29 El periodista Mayochi, c:n una conferericia en 1968, expresó que un dato positivo es que cada 
vez mas los distintos trabajos que estaba necesitado de tener el periodista eran en periodismo y no 
en otras áreas fuera de la profesión. "Trabajan más de lo que deberían, pero por lo menos están 
trabajamJo en lo suyo·: Mayochi, op. cir. 
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estuvieron en la universidad. La forma de contratación era muy cl1ente­
lista, basada casi por completo en relaciones de amistad o familiaresJo. 

En la autopcrccpción que los periodistas tienen de su situación, 
parece disminuir la influencia del régimen político y la calidad demo­
c-r::ític:i del ec;p:icio p1'.1blico y se centrcin en J3 brecha que hay en iJ 
importancia que ellos se autoadjudican y la retribución económica 
que reciben, por culpa de la empresa y del sistema económico en ge­
neral. Coherente con esta visión de profesionalismo apolítico, el obs­
táculo principal que detiene su desarrollo profesional son los limita­
dos recursos económicos de los que disponen los medios de comuni­
cación31. En el mismo sentido, una encuesta realizada en 1969 en 
diez paíse'.:-.t de América Latina revelaba que en la región, las principa­
les motivaciones de los periodistas no eran políticas sino profesiona­
les, a diferenci;:i de los periodistas estadounidenses que parecían va­
lorar mucho más el hecho de poseer un trabajo que es esencial para 
la comunidad y desde el cual SP puecJp infltlf'nci;ir ;:¡ la aente. 

Los distintos condicionamientos que sufría el periodista sirvieron 
para alentar algunas actitudes deshonestas que parecen haberse ge­
neralizado. El profesor Merrill señaló en 1964: "En los años treinta, 
los periodistas argentinos hubieran movido su cabeza con tristeza si 
les decian que en Cuba o Centroamérica había periodistas que reci­
bían dinero para no reportear desfavorablemente noticias oficiales. 
Semejante degradación no podría ocurrir en Argentino. Hoy ocurre"n. 
Mayochi señaló en 1968: "No se descubrirá aquí nada misterioso, si­
no que se dirá lo sabido y reiteradamente dicho. Todos sabemos que 
en el concepto de muchos funcionarios del Gobierno -de éste. del 
anterior o del que venga- por principio el periodista es venal. es com­
prable con un contrato para hacer la historia del sello postal o para 
averiguar cómo se puso el reloj en Ja Torre de los Ingleses". "Trabaja 
en varios trabajos, algunos de ellos medios competidores, y acepta re­
muneraciones de sus fuentes informativas", escribió en 1968 el pro­
fesor Day, de la Universidad de Kansas, quien fue también periodista 
de UPI en Buenos AiresJJ. Esta relación con el poder permitía obte-

JO Nos basamos en Lawrence Day. J., Tile lati11 A111erira11 Joumalist: A Te11tari1•e Projile, en Jour-
11alis111 Quartcrly, Vol. 45, Autumn 1968. pp. 509-515. 

J l Lawrenn~ Day. op. w .. p. 512. 

32 Merrill, John. T/1e Foreig11 Press, Louisiana State llniversity Press, l%4, \l. \46. 

3J lawrence Day. OJJ. cit .• p. 515. 
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ner privilegios corporativos. Facílidades para obtener vivíenda propia, 
par3 re;ilizar gestiones en oficinas públicas u obtener pasajes aérPos 
con fuerte descuento, fueron algunas de las ventajas que ofrecía el 
carnet de periodista. 

De algún modo, el poco entusiasmo que tenía el régimen político 
en ofrecer a la ciudadanía un espacio electoral abierto se trasladaba 
también a ofrecer a la ciudadanía un espacio informativo y de deba­
te público igualmente abierto. Esta actitud se agravaba en el caso de 
la rndio y ];:i televisión, que se consider;:ibo que llegobo J un público 
de menor educación que la prensa escrita, juzgado corno fácilmente 
manipulable. Quien no confía en el electorado, tampoco confía en la 
audiencia. Así como las formulaciones más clásicas de la democracia 
descansan sobre un individuo en el que se puede confiar, pues es ra­
cional y sabe elegir sus opciones políticas, la teoría del periodismo 
más clásica es que el periodismo debe informar lo mejor posible a los 
ciudadano5 para 4ul:'. 1:'.5lu5 raciunalml:'.nte actút:n dentru del réyirnt:n 
político. Pero si existe una duda poderosa sobre la racionalidad de 
esos ciudadanos, crecerá en Ja misma medida la intención de mani­
pular la informadón -como se haría con un niño- para dirigirles su 
comportamiento. Esta idea, que estaba difundida en los sectores do­
minantes, provocó que hubiera menos cambios de los previsibles con 
respecto al rol político que los medios tuvieron durante el período 
1946- 19 55. La idea del insidioso enemigo interior que podía engañar 
al pueblo había tenido éxito: hasta 1955, ese enemigo fue el antipe­
ronismo; desdc: 1955, ese enemigo fue el pcronismo. Con esa presen­
cia tan maligna y próxima, los márgenes de critica, de debate públi­
c-o, en fin, de líbertad de expresión, estuvieron restringidos. 

La difusión de la jerga de las fuerzas militares y de seguridad 
dentro del campo periodístico expresó está actitud de los diferen­
tes actores políticos para con la información. El periodismo era una 
herramienta de lo que entonces se denominaba acción psicológica, 
y tos servicios de inteligencia de las Fuerzas Armadas y del Estado 
fueron fuentes informativas reconocidas y buscadas. "La difusión 
de una cantidad de información errática contribuye a la confusión 
de los ciudadanos sobre si los eventos políticos estuvieran realmen­
te sucediendo o sólo consistirían en rumores. Para 1966, excepto La 
Prensa y La Nación, la mayoría de los periódicos argentinos mez­
claban opiniones y noticias de manera no profesional", expresó 
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AliskyJ 4
. El tratamientu de la'> ruenle'> ir1furrnaliva::,, de acuerdo a los 

estándares profesionales de la época, permitía, a quienes más poder 
tenían, mayor poder de desinformación. El control de los actos retó­
ricos, por parte de los periodistas, era prácticamente nulo. 

La primera y principal falencia profesional fue, si se quiere. no 
bregar por el sostenimiento de las condiciones para poder desarrollar­
se profesionalmente. En primer lugar, el sostenimiento y la mejora del 
régimen democrático35. No terminaba de comprenderse que sin un 
espacio público abierto el profesionalismo es un sueño trunco. 

La salida del laberinto 
Desde 1965 <i 1973, se produce un re<igrup<imiento de fuerzas que 

aumenta la conflictividad del espacio público, pero simplifica tremen­
damente el conflicto. Las condiciones del espacio público que tolera 
el general Onganía parecen estimular el desarrollo y confluencia de 
una oposición bastante heterogénea en un primer momento, que se 
va unificando en la lucha contra el régimen político autoritario. Por 
algún motivo, Onganía ofrece un espacio público más liberalizado 
que el previsible para un régimen militar36 • Entre otras consecuencias, 
esto permite que no se detenga el desarrollo profesional del periodis-

34 Alisky, 1981. op. cir., p. 174. Esa tolerancia de los obs~rvaclores anglosajones con los estanda­
res profesionales <k la N11ció11 y la Pre11sa tiene que ver con que en un país subdesarrollado las 
condiciones rpit> ju'i.tific;ln una prPn'VI lihn~ todavfa no exi.;;.tírÍrln 1 ª"" n~riones tit>-nt•n un proceso de 

evolución y la prensa debe adaptarse a cada etapa. Así como desrk los crntros deswollados se teo­
rizaba y proponía a los países subdeswollaclos un rol militar diferente al que proponían en los paí­
ses desarrollados. con el rol político del periodismo sucedía lo mismo. Este no era un controlador 
riguroso del poder. sino uno de los pilares de un espacio público siempre a punto de de>barrancar­
se hacia el abismo. Este argumento er;i funcional para todo el. Tercer Mundo. 

35 De Casasbellas. Ramiro, l'rcsumíamns de indcpendie11tes. e~ Clarín. Suplemento Cultura y Na­
ción, 29 rle octubre de 1992. 
36 Por incoherencia, por debilidad o por estrategia. la verdad parece ser (]Ue el espacio público du­
r;intr lm primrro<; ai'ln<; riel régimen de Ongania pt•rmitió cit>rto mantenimit•nto clt• ~xpwo;iont•<; pú­
blicas que habían gozado del Gobierno lllia. Si bien Euddia fue intervenida, su editor, Boris Spiy¡¡­
kov, pudo lanzar una nueva editorial. Centro Editor de América Latina. que vendió cientos de mi­
les de ejemplares. muchos de ellos para nada afines al pensamiento militar. La universidad pública 
fue intervenida. pero las cátedras paralelas que se crearon contaron con la concurrencia ck miles 
de estudiantes. Los centros de e>tudiantes también se cerraron, pero hubo elecciones clandestinas 
donde votaron también miles de estudiantes. Publicaciones como Cristianismo y Re/loludó11, y el 
Semanario de la CGT de los Arge11ti11os. vendieron en estos años decenas de miles de ejemplares. 
Todas estas manifestaciones furibundamente opositoras en el. espacio público no hubieran sido per­
mitidas seguramente durante los momentos más autoritarios ele los primeros gobiernos perunistas 
o durante Jos seis primeros anos rfel ·rroceso·: Cfrla tambr~n señalo las incoherencias <le la censu­
ra durante el Gobierno Ongania. Ciria. Alberto. Trt'i11ra aiios de política y culmra. E11sayos y rl:'-
cucrdus, Buenos Aires. De la Flor, 1990, p. 177. -
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rno que se había retomado en la década previa, lo que a su vez per­
mite que esa creciente oposición mantenga canales propios de expre­
sión periodbtica y él ~u vez fJC1rliciµe de lm cé:lnale~ rn<Ís irnpurté:lntes 
de expresión periodística del país. 

El panorama de revistas políticas se había extendido: Primera 
Plana ( 1962), Panorama, Confirmado ( 1965), Extra ( 1965), y Análi­
sis ( 1961 ). y en ellas Onganía pierde adeptos. La influyente publica­
ción Economic Survey desde el análisis económico contribuye tam­
bién a restar apoyos a Onganía. El Gobierno cierra la revista humorís­
tica Tía Vicenta apenas asume. En menos de un año, los programas 
televisivos donde se autorizaba cierto debate político son cancelados. 

La Nación, La Prensa y Primera Plana, sin duda la primera linea 
del periodismo gráfico argentino, adopta una postura entre distante 
y crítica del gobierno autoritario. El diario Clarín es demokdor en 
sus críticas económicas En 1968, la agencia de noticias Telam pier­
de toda partkipadón priv;-id;:i y e.:; converticl;-i en un instrumento de 

difusión gubernamental. 
En mayo de 1969, el Cordobazo da un golpe de muerte al régi­

men militar, y produce una crisis de dominación sobre el espacio pú­
blico, que agudiza el conflicto por la libertad de expresión. La censu­
ra de publicaciones que intenta Ungania no es más que la confirma­
ción de que estamos frente al preludio de una liberalización37 • Es la 
dureza de procedimientos como último recurso. En menos de tres 
años, toda la prensa había perdido su inicial entusiasmo con el Gene­
ral Presidente. En agosto de 1969 cíerra Primera Pla11a, la principal 

revista política del país. 
La lleQada del general Levingston tuvo una doble cara para el es­

pacio público. Por un lado, representó una primavera liberalizadora en 
los medios. Por el otro, y esta sería quizá la clave fundamental de su 
posterior caída, intentó evitar la liberalización de los ·partidos políti­
cos. La revista Primera Plana volvió a salir, y nuevos proyectos perio­
dísticos comenL<:non él µreµ;m:1rse onJuru::.amenle para "la pmfundiz.a­
ción de la revolución" que auguraba el presidente Levingston. 

Con la llegada del presidente Lanusse la actitud militar hacia el es­
pacio público ganaría en coherencia. La primavera en los medios se­
ria acompañada con una primavera para los partidos. Una vez más 

37 En 1968 la SIP s~ reune en Buenos Aires dando un gesto de apoyo a los editores argentinos. 
Ver Merrill, 1969, op. cit., p. 197. 
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comenzaba el mismo proceso que se repetía desde 1955. Un vetera­
no corresponsal, de amplia actividad en esas épocas, dijo: ''Cuando las 
dictaduras militares entran en crisis y comienzan los períodos de aper­
tura, siempre bajo condiciones rígidas, se producen expresiones deci­
sivas y notables de periodismo. Eso ocurrió en la Argentina en el pe­
ríodo del general Lanusse, a finales de los años sesenta. Apenas se en­
contró un resquicio de libertad, el periodismo argentino irrumpió con 
análisis de gran calidad, abriendo el camino para las corrientes polí­
ticas que retornaban a la vida públicc:i"lR. 

El primer diario que probó suerte fue La Opi11ió11, que apareció en 
mayo de 1971, ::i doc; mf'<;f'<; df' la asunción de Lanusse como Presi­
dente. Constituyó un hito político y profesional: político, pues la pre­
sencia de un periódico con una activa cosmovisión de izquierda en el 
espacio público era un verdadero desafío al poder político; y profe­
sional, pues trasladó al periodismo de diario las prácticas profesiona­
les que se habían desarrollado en las revistas argentinas, pero nunca 
en los diarios. Si se pudiera resumir en una sola expresión: La Opi­
nión l:Jizo que los periucJislas se reconozcan como sujetos activos y 
pensantes en el trabajo que realizan. Esta idea, que en el resto de los 
periódicos porteños estaba reservada a muy pocos columnistas, el 
diario Lá Opinión la extendió a toda la redacción. Por eso es que to­
mó tanto relieve un símbolo de este cambio profesional: aparecían las 
firmas de quienes escribían las notas. Los periodistas de diarios se 
convertían entonces en personajes públicos. Cronista Comercial 
(1971) desistió de su calificativo "comercial" y se lanza al exigente 
mercado de los diarios de información general. Primera Plana y Las 
Bases ( 1971) surgen al espacio público con asumida identidad peronis­
ta. Algunos semanarios buscan reubicarse en el proceso de liberaliza­
ciór1 autocriticándose por su previa tibieza en su actitud informativa y 
de opinión (relanzamiento conjunto de Análisis y Confirmado, 1971}. 

Epílogo 
El periodismo argentino vivió entre 19 55 y 1971 en una gran va­

riedad de regímenes políticos diferentes, pero ninguno parece haber 
ofrecido las condiciones para su constante profesionalización. Fuga­
ces e inestables primaveras políticas estimularon cortos ciclos de mo-

38 Córdov.i Claure. Ted. Testigo de la Crisis, td1tonal Le¡¡asa. Buenos Aires, 1986. p. 193. 
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dernización profesional. Pero, rápidamente, la condicionada voluntad 
política de ofrecer un espacio público amplio hacía que éste se fue­
ra enrareciendo sistemáticamente. Cada medida de deterioro o vita­
lización del espacio público encontraba inmediato correlato en el 
periodismo gráfico. 

Inmersos en esas condiciones políticas, los grandes diarios no pa­
recen haber intentado alcanzar los límites reales de las libertades pú­
blicas. En gran medida, los editores mantuvieron su cautela con esa 
situación -que era antes que nada un·a cautela política- y los perio­
distas observaron como su profesión se mantenía en un nivel de me­
diocridad al que muchos de ellos buscaban justificar por causas eco­
nómicas más que políticas. Los avances profesionales producidos por 
las revistas políticas sufrieron los vaivenes mortales del espacio públi­
co, y apenas gotearon hacia los diarios líderes. El periodismo partida­
rio, controlado y perseguido en muchos casos, estaba imposibilitado 
de aplicar los estámlan:::i µrufesionales avanzados. En def'iniliva, esos 
años parecen haber sido un laboratorio político y profesional en el 
cual se prepararon los buenos y los malos vientos que reinaron du­
rante los Setenta en Argentina. 

Con el Góbiemo Lanusse. el régimen político, el espacio público y 
el periodismo estaban saliendo del laberinto. Era difícil imaginar en­
tonces, más allá de la lógica incertidumbre que ofrecía la salida polí­
tica, que un túnel largo y oscuro iba a ser la conclusión de la etapa 
que ahora se iniciaba. El periodismo, en especial, creía que ya había 
visto y sufrido todo. 
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